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INTRODUCCIÓN: UN AVE, UN ALTAR Y UN MENSAJE ETERNO

En muchas iglesias católicas del mundo, si miras con atención el Sagrario —ese pequeño
“tabernáculo” dorado donde reposa el Santísimo Sacramento—, es posible que encuentres
una imagen peculiar: un pelícano con el pico clavado en su propio pecho, alimentando con su
sangre a sus crías. ¿Qué hace ahí esa figura? ¿Por qué un ave aparece en el lugar más
sagrado del templo? ¿Qué misterio encierra este símbolo ancestral que ha sobrevivido a
siglos de arte, liturgia y espiritualidad?

Este artículo quiere llevarte al corazón de ese misterio. No solo para contarte la historia del
pelícano en la tradición católica, sino para que tú mismo descubras cómo este símbolo puede
transformar tu manera de vivir la Eucaristía, de mirar el Sagrario y, sobre todo, de amar
como Cristo nos amó: hasta la sangre.

1. EL MITO ANTIGUO QUE ANTICIPA EL EVANGELIO

El simbolismo del pelícano proviene de una antigua creencia, muy extendida en la Edad
Media, según la cual esta ave, ante la escasez de alimento, se abría el pecho con el pico para
alimentar a sus crías con su propia sangre, salvándolas así de la muerte.

Aunque en realidad esta conducta es más leyenda que biología, lo cierto es que el relato
encierra una belleza alegórica que los cristianos supieron reconocer enseguida. Para los
Padres de la Iglesia, el pelícano se convirtió en una prefiguración natural de Cristo, el
verdadero Redentor, que “nos alimenta con su Carne y nos da de beber su Sangre” (cf. Juan
6,53-56).

La imagen pasó pronto a la iconografía litúrgica, la poesía religiosa y el arte sacro. Y no por
capricho, sino porque expresaba de forma visual una verdad profundamente cristiana: la vida
entregada de Cristo, ofrecida sin medida por amor.

2. TEOLOGÍA DEL PELÍCANO: UN CRISTO EUCARÍSTICO

El pelícano en el Sagrario no es solo arte: es teología. No es un adorno: es un dogma visible.
Su presencia nos recuerda que en el centro de la fe católica hay una Persona que se ha dado
totalmente por nosotros, y sigue dándose cada día en la Eucaristía.
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San Tomás de Aquino, en su célebre himno “Adoro te devote”, dedica una línea llena de
ternura aludiendo a esta imagen:

“Pie pellicane, Iesu Domine, me immundum munda tuo sanguine.”
(“¡Oh buen pelícano, Jesús Señor! Límpiame, impuro como soy, con
tu sangre.”)

Aquí, Tomás no solo reitera la doctrina de la transubstanciación (Cristo realmente presente
en el Pan consagrado), sino que reconoce que ese alimento es fruto de una herida: Cristo ha
sido traspasado por nosotros (cf. Isaías 53,5; Juan 19,34).

El pelícano representa así una triple verdad:

El amor de Cristo que se entrega.1.
El sacrificio que salva.2.
La Eucaristía como fuente de vida.3.

3. SIGNIFICADO PASTORAL: DEL SÍMBOLO A LA VIDA

El pelícano nos interpela. No basta con verlo y admirarlo: debemos dejarnos tocar por su
mensaje.

¿Qué dice este símbolo a tu corazón hoy?

Que la fe cristiana no es comodidad, sino entrega.
Que el verdadero amor implica sacrificio, despojo y generosidad radical.
Que Cristo está realmente presente en el Sagrario, silencioso y sangrante, como
el pelícano herido que sigue dando su vida por ti.

En un mundo donde se confunde el amor con el placer, el servicio con el interés y el sacrificio
con pérdida, el pelícano en el Sagrario nos ofrece una lección contracultural: amar es dar la
vida, como lo hace Cristo cada vez que lo recibes en la comunión.
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4. UNA GUÍA PRÁCTICA PARA VIVIR COMO HIJOS DEL PELÍCANO

Te propongo ahora una guía teológica y pastoral para aplicar este símbolo en tu vida diaria.
El objetivo no es solo admirar al pelícano, sino imitarlo, porque Cristo nos llama a ser
también pan partido y sangre derramada para el mundo.

A. ANTE EL SAGRARIO: ADORA CON CONCIENCIA

No pases delante del Sagrario sin una genuflexión consciente. Está ahí el verdadero
Pelícano.
Haz visitas al Santísimo. Una oración sencilla, una mirada amorosa, un silencio cargado
de fe… todo vale ante Él.
Contempla el pelícano (si lo hay). Y si no, imagínalo, y repite con fe: “Gracias, Señor,
por darme tu vida.”

B. EN LA MISA: PARTICIPA COMO VÍCTIMA

En cada Misa, Cristo vuelve a darse como el pelícano. No seas espectador. Únete a su
sacrificio.
Ofrece tus sufrimientos, tus trabajos, tus oraciones. Une tu sangre a la suya.
Cuando comulgues, hazlo con fervor, con humildad, con gratitud. Estás recibiendo
al mismo que se dejó traspasar por ti.

C. EN LA VIDA DIARIA: ÁMATE HASTA HERIRTE

Ama a tu familia como el pelícano: aunque te cueste, aunque te duela.
Perdona de verdad. Sé generoso. Sé servidor. Haz de tu vida una eucaristía.
Si eres sacerdote, recuerda que estás configurado con ese Pelícano: tú también
estás llamado a dar la vida por tus ovejas.

5. APLICACIÓN EN EL CONTEXTO ACTUAL

En una sociedad marcada por el individualismo, el narcisismo y la superficialidad, el
pelícano en el Sagrario es un grito silencioso que denuncia la falta de entrega, el
egoísmo y la frialdad espiritual.

Hoy más que nunca, necesitamos católicos que vivan “eucarísticamente”: dispuestos a
partir su vida, a sangrar por amor, a no guardarse nada.
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El pelícano no se protege. Se da. Como Cristo. Como María. Como los santos. Como tú estás
llamado a hacer.

6. BIBLIA Y PELÍCANO: UNA HERIDA DE AMOR

Jesús dice en el Evangelio:

“El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y
yo lo resucitaré en el último día” (Juan 6,54).

El pelícano representa justamente esto: un Cristo vivo, que se deja desgarrar para
darte vida.

Y el profeta Isaías había anticipado ese sacrificio:

“Despreciado y desechado por los hombres, varón de dolores,
acostumbrado al sufrimiento… traspasado por nuestras
rebeliones, triturado por nuestras culpas” (Isaías 53,3.5).

El pelícano sangra, pero su sangre da vida. Esa es la paradoja del amor cristiano.

CONCLUSIÓN: UN LLAMADO A LA EUCARISTÍA VIVA

La próxima vez que entres en una iglesia y veas un pelícano en el Sagrario, detente. No es
un adorno. Es un icono viviente del amor más grande.

Recuerda que Cristo está ahí, como ese pelícano místico, dándote su sangre,
alimentándote con su herida, esperándote en silencio.

Y tú, ¿serás como Él? ¿Te atreverás a vivir eucarísticamente? ¿Te dejarás abrir el corazón
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para que otros vivan?

El pelícano en el Sagrario no es un símbolo del pasado. Es una llamada urgente
para el presente. Y una promesa de vida eterna.

“El pelícano se hiere para dar vida a sus crías. Cristo se dejó herir para dártela a ti.
No lo olvides nunca.”


